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de las mujeres
Reflexiones desde
una perspectiva psicosocial
(5 s ta s  reflexiones parten de una experiencia de trabajo con numerosos grupos 
de m ujeres en A m érica Latina, especialm ente de G uatem ala y El Salvador, pero 
tam bién de Colombia, en el campo del trabajo psicosocial. La mayor parte han sido 
tejidas, han nacido del trabajo con ellas, y especialmente en los debates y testimonios 
recogidos en  el proyecto REMHI (R econstrucción de la M em oria H istórica) de 
G uatem ala (O D H A G , 1998). Son pues, parte de una experiencia com partida.1
La violencia contra las mujeres
En los conflic tos arm ados el m ayor núm ero  de m uertos y desaparecidos 
corresponde a los hombres. Incluso en lugares como Guatemala, donde la violencia 
fue ejercida con tra  com unidades enteras en lo que se llamó la política de “tierra 
arrasada”, el 80% de las víctim as directas fueron hom bres. A los ojos de ejércitos 
y m ovim ientos arm ados los hom bres se convierten  en mayores sospechosos de 
participar en la guerra. Sin embargo, la violencia directa contra las mujeres es cada 
vez más im portante, dentro de una tendencia de tratar de ganar la guerra a través de 
ganar control del tejido social, organizaciones civiles y comunidades. Las mujeres son 
víctimas directas de los grupos armados con relación a tres consideraciones:
1. Com o parte de la población general, que participa en comunidades, grupos o 
movimientos sociales. Las mujeres son acusadas como el resto de la población, 
especialmente en zonas en las que ésta se constituye en el objetivo (control de 
la gente y del territorio).
1 Este artículo nace de reflexiones compartidas con Claudia Estrada, Pilar Yoldi y Yolanda Urízar.
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2. Por su relación con sus fam iliares o amigos, acusados de pertenecer a la 
guerrilla (y otros grupos armados). Las relaciones familiares o afectivas de las 
mujeres las colocan, a los ojos de los grupos involucrados en la guerra, como 
colaboradoras del “enemigo”, fuente posible de información, etc. con lo que se 
convierten tam bién ellas en objetivo militar.
3. Por su condición de líderes de las comunidades. En otras ocasiones las mujeres 
son golpeadas por su condición de líderes de sus comunidades o m ovimientos 
sociales. C uando las m ujeres asum en un mayor protagonism o social, o cues­
tionan la lógica de la guerra, se convierten en objetivo directo. M uchas líderes 
cam pesinas, de m ovim ientos de fam iliares de desaparecidos, etc. son hosti­
gadas, o asesinadas porque su trabajo  cuestiona las bases de la dom inación. 
En el caso de Colombia, por ejemplo, las mujeres de la OFR entre otras, se han 
convertido en los últimos años en objetivo de los grupos paramilitares en el 
M agdalena Medio, quienes tra tan  de controlar sus actividades, desm antelar 
las redes de apoyo y solidaridad, y hostigar a sus dirigentes.
La violación como arma
A dem ás de las o tras formas de violencia (como las m asacres, ejecuciones 
extrajudiciales, tortura o desaparición forzada), las mujeres también sufren en muchos 
países la v io lación com o un arm a de guerra. La violación está socialm ente consi­
derada como un estigma. Com o parte de un ataque contra la dignidad de las mujeres, 
las violaciones son poco reconocidas.
En el caso del informe REMHI solo se recogieron 145 denuncias de casos de 
violación (de los 5000 testim onios). Sin em bargo, los sobrevivientes de m asacres 
describieron violaciones sexuales en  una de cada seis m asacres, lo que hace esa 
proporción m ucho más elevada, dado que se reconstruyeron 422 masacres asociadas a 
destrucción com unitaria.2
Las mujeres se consideran  en  m uchas ocasiones com o un bo tín  de guerra del 
que podían disponer como un objeto los vencedores (Dowdeswell, 1987). En otras 
ocasiones la violación es una forma de dem ostrar el poder, o una forma de extorsión 
para no ser asesinadas. La violación ha perm eado todas las formas de violencia 
contra las mujeres.
En países occidentales se considera que la subdeclaración de violaciones sexuales es de 1 a 5 
(EEUU y Europa), por lo que en estos casos sería aún mayor.
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También las agresiones sexuales a las mujeres son frecuentes durante las guerras, 
como una forma de desmoralizar al enemigo como un todo. Los piratas tailandeses 
v iolaron in tencionalm en te  a las m ujeres vietnam itas delan te  de sus familias para 
asegurar la humillación de todos. Un equipo de investigadores de la Unión Europea 
que visitó la Ex Yugoslavia en diciembre de 1992 llegó a la conclusión de que muchas 
mujeres y adolescentes bosnias habían sido violadas en Bosnia-Herzegovina como 
parte de una cam paña sistemática para sembrar el terror (ACNUR, 1994).
Sstábamos en un taller con los entrevistadores que habían recogido testimonios. cJfo les había 
preguntado por ¡a violación de las mujeres, a ellos que son todos hombres. cPero no respondieron, 
miraron hacia el suelo y  se quedaron en silencio. cJJo también me quedé en silencio después. 
<Ssa había sido su respuesta: la violación de las mujeres era también una violación de ¡a comunidad. 
Claudia. ''Proyecto 9?<S9V9f ) . Guatemala. 1997
Las m ujeres pueden  perder su confianza en  los dem ás y m uchas veces la 
aceptación social. Además de la humillación personal y el ostracismo familiar que 
sufre la mujer, los esposos, hermanos y padres pueden a la vez sentirse im potentes y 
responsables. M ientras los hombres y las mujeres que sean heridos o asesinados se les 
considera “héroes” o “m ártires”, no hay un estatus digno para las mujeres que han 
sufrido violación. Com o en el caso de las personas desaparecidas el sufrimiento de la 
persona y la familia no puede ser validado.
En los estudios sobre consecuencias de la violencia, las violaciones son conside­
radas como las formas de violencia que tienen un mayor impacto psicológico (60% de 
las mujeres con síntomas o secuelas importantes). Probablemente ello tenga que ver 
con que la violación es un ataque a la dignidad de las mujeres y tiene consecuencias 
muy negativas como la pérdida del sentido de seguridad y las 
dificultades de relación con los otros.
A  pesar de los pasos dados hacia su consideración de 
crim en de lesa hum anidad en el contexto de la guerra (como 
en el caso del Tribunal de la Ex Yugoslavia) la violación está 
sometida a una invisibilidad social, y dado que se da también 
en los espacios fam iliares o personales, es frecuentem ente  
vista como una agresión de tipo privado. Este tipo de conside­
raciones pueden  explicar por qué la v io lencia co n tra  las 
m ujeres ha sido p rác ticam en te  invisible a los ojos de la 
sociedad y a lo largo de la historia.
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T /o  creo que las mujeres culturale históricamente hemos asumido la oiolencia como algo consustancial 
a nuestra existencia ( ..) c2/o creo que es un factor que influye mucho, o sea desde antes de nacer, 
porque el hecho de que se privilegie el nacimiento de un niño al de una niña ya es una expresión de 
oiolencia ¿verdad? Con eso crecemos y  transcurre nuestra vida. Testimonio cRGcJ^lc} f}  
(O W fliQ . 1996).
En las espaldas de las mujeres.
Impacto familiar y social
Son la m ayor parte  de las veces las m ujeres quienes tienen  que en fren ta r el 
im pacto de la violencia en sus propias vidas, las de sus familias y com unidades.5 Las 
mujeres tienen que hacer frente a los procesos de duelo e impacto por las pérdidas 
familiares y sociales, y la mayor parte del trabajo de reconstrucción familiar y social 
recae sobre sus espaldas, especialm ente cuando tienen que hacerse cargo solas de la 
familia. Por ejemplo, en los cam pam entos de refugiados en Hong Kong, las mujeres se 
m ostraban ansiosas, deprimidas y con pocas expectativas de futuro. Las mujeres con 
niños, adem ás estaban  preocupadas por cóm o éstos vivían la experiencia de los 
campos de detención. Además, las mujeres tienen  en general muchos menos espacios 
sociales para participar que los hombres, por lo que a la mayor sobrecarga afectiva y 
social se une un m enor poder sobre su propia vida o la toma de decisiones.
En el caso de G uatem ala , las m ujeres aparecían  más afectadas por pérdidas 
familiares que los hombres, referían haber sufrido más pérdidas del cónyuge, m anifes­
taban m ayores d ificultades económ icas, conflictos fam iliares, sobrecarga y m ulti­
plicación de roles e imposibilidad de rehacer la vida. M uchas familias fueron afectadas 
de forma m últiple por las pérdidas familiares -pérdida del esposo (21%), de los padres 
(22%), de los hijos (12%) y de otras personas (21%)-. Adem ás, las familias sufrieron 
un acoso familiar, hostigam iento y persecución posterior, que conllevó muchas veces 
su ruptura. A  más largo plazo, h a n  ten id o  que e n fre n ta r  una  grave crisis familiar 
de carácter económ ico (pobreza), social (sobrecarga de roles) y afectivo (división) 
que, en gran m edida, se prolonga basta la actualidad . A dem ás de un p a tró n  de 
pérdidas familiares que afecta más a las mujeres sobrevivientes, esto sugiere que las 
consecuencias familiares de la guerra recaen en mayor medida en ellas.
3 Son impresiones comunes, por ejemplo, a las mujeres salvadoreñas que vivieron la guerra, para 
quienes también las mujeres fueron las más afectadas por la represión, las que siguieron “viviendo y 
pagando” los muertos de la guerra (LAS DIGNAS, 1995).
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Especialm ente los datos del REMH1 confirm an la necesidad de apoyar psico­
lógica y socialmente a las viudas, ya que sufrían un mayor impacto social y afectivo, 
una m ayor privación (ham bre y sufrim iento en condiciones extrem as) y falta de 
con tro l sobre su propia vida, así com o mayores consecuencias en su salud. Ese 
impacto no sólo era grave en el m om ento de los hechos sino que su impacto negativo 
todavía era im portante diez o doce años después.
Diferentes percepciones en 
los testimonios: roles y sensibilidad
En el caso del REM HI analizamos las diferencias en tre  hom bres y m ujeres 
respecto a sus percepciones del conflicto. A pesar de que las diferencias no eran muy 
grandes, los hombres hacían más referencia a los efectos sociales y grupales, hablaban 
más de organización y compromiso social, daban en mayor medida explicaciones de 
tipo sociopolítico y medidas sociales de reparación. Las mujeres participaban de todos 
estos componentes, pero hacían más referencia a los efectos individuales y familiares, 
así como a su condición de mujeres y daban más explicaciones interpersonales (i de la 
conducta que los hombres.
Las explicaciones de estas diferencias pueden encontrarse en las diferencias de 
género socialmente construidas, y de forma ambivalente, interpretarse como una menor 
visión política del conflicto por parte de las mujeres o una muestra de la importancia 
que tienen para ellas el impacto personal y en el tejido social más próximo.
Articulando la vida: roles de las mujeres 
y reconstrucción del tejido social
Todas las consideraciones anteriores sobre el ^ran impacto de la violencia no 
significan que las mujeres no tengan una gran capacidad de afirmación y resistencia 
frente a las situaciones difíciles y la propia dinám ica de la guerra. A pesar de la 
frecuente consideración de las m ujeres como un grupo “vulnerable" en m uchas 
situaciones las mujeres tienen mayor capacidad de enfrentar situaciones difíciles y 
reconstruir su vida. Por ejemplo en los desplazamientos forzados las mujeres son las 
que se in tegran  m ejor en  las situaciones de cambio, se cen tran  más en las tareas 
cotidianas y a veces tienen  más oportunidades de trabajo informal que el hom bre; 
por ejemplo, un cam pesino que se desplaza a la ciudad y de repente no tiene trabajo 
y pierde sus posibilidades de ejercer su rol tradicional.
En el psiquiátrico de Sarajevo antes de la guerra el 70% de los ingresos eran de 
mujeres, y durante el cerco Sarajevo el 70% del ingreso psiquiátrico eran hombres. 
Hablando de ese cambio el profesor Ceric, director de ese hospital, decía que muchas 
mujeres le com entaron que cuando tienes que estar toda el día buscando leña donde vas a 
conseguir la comida, tienes que buscar el agua, tienes que buscar no sé qué, no tienes tiempo 
para los nervios. Las m ujeres tienen  m ayor capacidad de adaptarse  a ese tipo de 
condiciones porque hacen otro tipo de tareas que pueden sobrellevar la sobrevivencia 
familiar (aunque eso signifique reproducir su rol socialmente asignado). En muchas 
situaciones son las mujeres las que m antienen los tejidos sociales (las ollas populares, 
etc.) y la cu ltu ra . Tam bién tienen  una gran capacidad de identificación m utua que 
no tenem os los hombres en general entre nosotros (o muy diferente a ésta), y esos 
recursos positivos pueden ayudar a m ejorar su situación. Incluso muchas situaciones 
de catástrofe o tragedia hacen que el papel de las mujeres cambie, entre en crisis el rol 
privado y se haga más público. C uando  las m ujeres van conquistando  espacios 
sociales de reconstrucción es frecuente que eso conlleve a un proceso de redignificación 
o de m ejora de su au toestim a. C uando  term inó  la guerra del Salvador a m uchas 
m ujeres que habían  asum ido un papel muy im portan te  en los procesos de recons­
trucción, com adronas, prom otoras de salud, sus com pañeros les dijeron: “ustedes 
mujeres otra vez, a la casa", a lo que m uchas de ellas se resistieron.
D uran te  la década de los 80 las m ujeres refugiadas saharauis fueron  las que 
llevaron adelante la organización y sobrevivencia en los cam pam entos de refugiados 
de Tinduf (Argelia), m ostrando una capacidad de organización y resistencia clave 
para ellas mismas y para su pueblo. Sin embargo su papel entró  tam bién en crisis 
cuando se firmó el A cuerdo de Paz y los hombres regresaron, lo que hizo que éstos 
volvieran a recobrar su protagonismo social. Sin embargo, en la actualidad las mujeres 
están tra tando  de ganar nuevos espacios colectivos y un nuevo protagonism o a partir 
de la reflexión colectiva que lleva adelante la organización de las mujeres (UNM S). 
Ese cambio esa crisis en el rol y cómo las mujeres se han apropiado de m uchos lugares 
y de un rol más público son algo bien im portante y que sólo ahora, especialm ente a 
partir de la reflexión y la presión ejercida por las propias mujeres, se empieza a valorar.
Sin embargo, en condiciones de desplazam iento las mujeres tam bién pueden 
perder sus mecanismos habituales de com unicación y apoyo m utuo. Según Benoist et 
al (2000) en el caso de las mujeres afganas refugiadas en los cam pam entos de Pakistán 
se ha dado  un proceso con trad ic to rio : las m ujeres asum ieron c iertas activ idades 
públicas que tradicionalm ente desarrollaban los hombres (por ejemplo, tareas adm i­
nistrativas), lo que les dió un protagonism o y liderazgo inexistente an teriorm ente y
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onuevos roles en sus familias individualmente. Pero los mecanismos de comunicación 
entre ellas se debilitaron al estar más aisladas y sobrecargadas, con lo que perdieron sus 
mecanismos tradicionales de presión en la toma de decisiones colectivas.
Apoyo mutuo y cambio social
M uchas mujeres han enfrentado la violencia de forma directa poniendo en cuestión 
algunos de los estereotipos sobre el papel de las mujeres en la familia y la sociedad. Por 
ejemplo, en muchos países han sido las mujeres las que primero se han movilizado 
para buscar a sus familiares, hacer públicos los hechos o presionar a las autoridades.
M uchas de esas experiencias han estado movidas por la lógica del afecto.4 Buscando a 
sus familiares desaparecidos han abierto el espacio social cerrado por la violencia.
Cuando empezamos las mujeres a redamar por nuestros familiares desaparecidos, por la vida, ¡a 
libertad, contra las dictaduras militares... la participación de las mujeres empieza a ser más evidente, 
incluso bay sorpresa por parte del ejército. Gs increíble que esas mujercitas. ahí chiquitas, todas 
endebles, se enfrenten a un ejército que siempre ba sido temido ¿me entendés?. chadiepodía creer 
que nosotras pudiéramos enfrentar y  perseguir y  correr al ejército, y  por lo menos así salió. cJ ío  era 
que se pudiera, es que nos atreoimos a hacerlo. Testimonio (€fÜfff:AQ. 199&).
Sin embargo, las formas de organización de las mujeres no siempre se basaron 
solam ente en la lógica del afecto. En el marco del enfrentam iento armado también se 
han dado otros esfuerzos organizados de las mujeres por tener mayor espacio social en 
las comunidades, desarrollar proyectos colectivos o realizar luchas políticas, como en 
el caso de CO NA VIGU A contra el reclutam iento forzoso (ODHAG, 1998).
Las formas de apoyo m utuo entre las mujeres también han ayudado a poner en 
cuestión de su rol familiar y social. Por ejemplo, en Bosnia Marie Stopes International 
estableció una red basada en centros y grupos de autoayuda, en las que la razón más
4 Las Madres y Abuelas de Plaza de Mayo siempre dijeron: “nosotras socializamos nuestra 
maternidad; a nosotras nos parieron nuestros hijos . En un estudio realizado acerca de los movimienu >s 
de mujeres en el Cono Sur durante la década del 70, Elizabeth Jelin plantea que, en la mayor parte 
de los casos, la participación de las mujeres en los movimientos de derechos humanos no se basó en 
puntos de vista ideológicos o en valoraciones políticas, sino en lo que ella define como una lógica del 
afecto, de los vínculos afectivos y la responsabilidad de las mujeres por sus familiares desaparecidos. 
Instituto I iitd T L ü J iC T Íc c H io  de Dcvechos Humemos (IIDH),  Estudios B ü s íc o s  de Dcvechos 11u h il c iio s  . 
Tomo IV; 1996.
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Mim portante para atender a las mujeres no parecía ser el estrés traum ático sino el hecho 
de disfrutar de unos encuentros regulares en un sitio agradable para discutir algunos 
asuntos propuestos por las mujeres tales como: ¿es el marido el jefe? ¿tienes que casarte 
para tener un hijo?; m ostrando, com o en  otras guerras, que uno de los efectos 
psicosociales más notables es el cambio de la forma de pensar de las mujeres sobre ellas 
mismas (Jones, 1995).
De forma similar, en el contexto  de la post-guerra en El Salvador la creación de 
algunos grupos de mujeres, que han funcionado como grupos de apoyo m utuo, estuvo 
m otivada por la necesidad de responder a la pregunta: ¿qué pasa con nosotras después 
de la guerra? (Garaizabal y Vázquez, 1992).
<rüueloo a £ /óa/oac/or, que se encuentra tres pasos más allá del después de la guerra. Sficudo a la 
llamada de mis ganas y  la imitación de óandra. para apoyar a su grupo de mujeres, ó e  encontraron 
en la búsqueda de nueoos espacios que guía los pasos de mucha gente que. como ellas, estuoo 
organizada en e/T T ^L Q ^- Óe reúnen, celebran, buscan, lloran, tratan de Henar de color su nueva 
oida. en un país y  un proceso que a oeces no reconocen como suyo (U iaje a la í 'Memoria, 1997).
Despolarización social: la voz de las mujeres
En m uchas sociedades con un fuerte conflicto violento se da una polarización 
social,5 es decir, la división del m undo entre “amigos” y “enemigos” con una imagen 
en espejo que obliga a toda la sociedad a posicionarse en un bando, y se criminaliza 
cualqu ier postura  d isidente, lo que lleva a perpetuar el conflicto  al b loquear la 
búsqueda de salidas políticas y el diálogo.
M uchos m ovim ientos de m ujeres han con tribu ido  a generar espacios de resis­
tencia (como el m ovim iento M ujeres de Negro), enfrentar las propias condiciones de 
violencia de forma directa (como las m archas y barreras de mujeres mayas o su partici­
pación en  los procesos de negociación en Chiapas). La participación de las mujeres 
puede contribuir a reforzar la participación social en los procesos de resolución de 
conflictos, así como a tener en cuenta sus propios puntos de vista y experiencias.
5 Entendemos por polarización aquel proceso psicosocial por el cual las posturas ante un determinado 
problema tienden a reducirse cada vez más a dos esquemas opuestos y excluyentes al interior de un 
determinado ámbito social. Según Martín Baró (1986) la polarización social arrastra una percepción 
estereotipada entre los grupos rivales que, a su vez, endurece la misma polarización y dificulta la 
terminación del conflicto.
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BLas situaciones de discrim inación o la identificación en el dolor que han 
sufrido muchas mujeres ha supuesto, en diferentes conflictos violentos, un espacio de 
reconocim iento m utuo y distensión.
En el caso de Irlanda del N orte Alee Reid, quien tuvo un papel clave en el 
proceso de mediación entre el gobierno británico y el Sinn Fein que dio lugar a los 
Acuerdos de Storm ont, plantea como una de las ideas clave de ese proceso, además 
del principio de la dignidad de la persona, el diálogo com o dinám ica de la paci­
ficación y ob tener el consenso del pueblo, garantizar que la d inám ica m asculina/ 
fem enina tuviera una representación y protagonismo equilibrado y que si Lis mujeres 
tomaban parte del centro de las decisiones, entonces tendríamos un acuerdo de calidad la 
mayoría de las veces (2001).
Estos ejemplos m uestran, como se recoge en el informe Guatem ala Nunca Más, 
que las mujeres, que por mucho tiempo fueron invisibles para la sociedad, deben ser ahora 
reconocidas como sujetas de cambio, así como respetado y valorado su aporte como ejemplo 
de dignidad y defensa de la vida. ♦
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